
 
 

Mensaje a los Religiosos Camilos de la Viceprovincia de Perú 
tras la visita realizada del 14 al 18 de agosto de 2016 como complemento y 

finalización de la visita pastoral de agosto 2015 
 

“La fraternidad religiosa, con toda su posible diversidad, es una experiencia de amor 
que va más allá de los conflictos. Los conflictos comunitarios son inevitables, en un cierto 
modo deben existir si la comunidad vive relaciones sinceras y leales. Esta es la vida. Pensar 
en una comunidad sin hermanos que viven en dificultad no tiene sentido y no hace bien. 
Si en una comunidad no se sufren conflictos quiere decir que falta algo. La realidad dice 
que en todas las familias y grupos humanos hay conflictos. Y el conflicto debe ser 
asumido: no debe ser ignorado. Si se lo tapa, eso crea una presión y después explota. Una 
vida sin conflictos no es vida (…) La ternura ayuda a superar los conflictos (…) A veces 
somos muy crueles. Vivimos la tentación común de criticar por satisfacción personal o 
para alcanzar un beneficio personal. (…) Pero nunca tenemos que actuar como 
administradores ante el conflicto de un hermano. Tenemos que involucrar el corazón” 

                     Papa Francisco  
          Unión de Superiores Generales -  82ª Asamblea General  
              Roma, 29 de noviembre de 2013 
 
“La cuestión del dinero es un problema muy importante, tanto en la vida consagrada 

como en la Iglesia diocesana. No debemos olvidar nunca que el diablo entra «por los 
bolsillos»: tanto por los bolsillos del obispo como por los bolsillos de la Congregación. 
Esto toca el problema de la pobreza (…) Pero la avidez de dinero es el primer escalón para 
la corrupción de una parroquia, de una diócesis, de una congregación (…) 

Es prudencia tener un ahorro; es prudencia tener una buena administración, tal vez 
con alguna inversión, eso es prudente: para las casas de formación, para poder llevar 
adelante las obras pobres, llevar adelante escuelas para los pobres, llevar adelante los 
trabajos apostólicos... 

Y como la riqueza puede hacer mal y corromper la vocación, la miseria también. Si 
la pobreza se convierte en miseria, también esto hace mal. Allí se ve la prudencia espiritual 
de la comunidad en el discernimiento común (...) Pero, por favor, no os dejéis engañar por 
los amigos de la congregación, que luego os «desplumarán» y os quitarán todo. (...) Hay 
tantos astutos, tantos astutos. La prudencia está en nunca consultar a una sola persona: 
cuando tenéis necesidad, consultar a varias personas, distintas. La administración de los 
bienes es una responsabilidad muy grande, muy grande, en la vida consagrada. 

Pero jamás, jamás el dinero es una solución para los problemas espirituales. Es una 
ayuda necesaria, pero un poco, no mucho. San Ignacio decía, sobre la pobreza, que es 
«madre» y «muro» de la vida religiosa. Nos hace crecer en la vida religiosa como madre, 
y la custodia. Y se comienza la decadencia cuando falta la pobreza”. 

        Papa Francisco  
       Plenario de la Unión Internacional  
       de las Superioras Generales (UISG) 
       Roma, 12 de mayo de 2016 
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Estimados, 

P. Wilson Enrique Gonzales Carbajal, Superior Vice Provincial de Perú 
Miembros del Consejo de la Viceprovincia Camiliana de Perú  
Hermanos camilos peruanos:  
 
¡Salud y paz en el Señor de nuestras vidas! 

Al término de nuestra visita realizada del 13 al 18 de agosto de 2016 (complemento 
y finalización de la visita pastoral realizada del 9 al 31 de agosto de 2015) tenemos vivo 
en nuestros corazones y en nuestras memorias los momentos de encuentro que tuvimos 
con ocasión del encuentro de la Viceprovincia (Casa de Ejercicios Siloé, Chosica, 15-16 
de agosto), que tuvo como objetivo principal “una reflexión y consulta inicial respecto a 
la posibilidad de la Viceprovincia de convertirse en Provincia en un futuro próximo”… 

El Gobierno General de la Orden se ha hecho presente en este encuentro en las 
personas de P. Leo Pessini, Superior General y del H. José Ignacio Santaolalla, Consultor 
General de la Orden para la economía y las misiones. Recordamos que habíamos 
prometido nuestra presencia en este encuentro sugerido por nosotros mismos durante la 
visita pastoral llevada a cabo del 19 al 31 de agosto de 2015. 

En estos días ha coincidido también la presencia en Lima del P. Arnaldo Pangrazzi 
–profesor del Camillianum (Roma) y Supervisor en Clinical Pastoral Education 
(EE.UU.)— que durante todo el mes de agosto está dirigiendo un curso de Pastoral Clínica 
para un grupo de 14 personas, entre religiosos camilos, religiosas camilas y de otras 
congregaciones, miembros de la familia camiliana y otros laicos, personas procedentes de 
Perú y de otros países de América Latina como Colombia y Ecuador. 

 Nos ha alegrado mucho la participación en el encuentro de la mayoría de los 
religiosos de la Viceprovincia del Perú. El encuentro fue programado en dos días (15 y 16 
de agosto), dedicándose el primer día al retiro, la reflexión y la oración en el que fuimos 
ayudados con la reflexión y condivisión de experiencias de vida del P. César Torres, 
religioso redentorista muy conocido y apreciado en el Perú, con diversas meditaciones 
sobre “La vida consagrada en el año de la Misericordia y los desafíos para la identidad 
religiosa hoy”. 

 En el segundo día, al inicio de las sesiones fue leído y discutido un artículo del 
Superior General de los Salesianos, P. Ángel Fernández Artime, sobre “La Vida 
Consagrada: entre la ‘pobreza amorosa’, la ‘necesaria gestión’ y la ‘tentación del poder’ 
que había sido presentado en la última Asamblea General de la Unión de Superiores 
Generales (Roma, 26 al 28 de mayo de 2016). 

Tras ello entramos en el meollo del objetivo del encuentro, o sea, en tratar sobre las 
posibilidades de la Viceprovincia para convertirse en Provincia en un próximo futuro. Para 
ello antes del encuentro se había hecho un trabajo de preparación en el que todas las 
comunidades reflexionaron y discutieron sobre la cuestión. En la Asamblea se presentó un 
documento de síntesis de todas las aportaciones de las comunidades siguiendo la 
metodología de Ver, Juzgar, Actuar, analizando las fortalezas, debilidades, amenazas y 
oportunidades (FODA) así como los pasos que habría que seguir para llegar al objetivo de 
convertirse en provincia. El documento fue debatido en grupos a los que se pidió 
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seleccionar tres elementos principales de cada uno de los siguientes aspectos Fortalezas, 
Oportunidades, Debilidades y Amenazas, así como tres líneas de acción para reforzar o 
trabajar aquellas características seleccionadas. Uno de los grupos trabajó la pregunta: ¿Qué 
debemos hacer para convertirnos en Provincia? Las conclusiones de este trabajo, que luego 
del trabajo en grupos se expuso en plenario, son: 

Dispuestos en grupos, trabajamos a partir de un consolidado que recogió todos los 
aportes de las siete comunidades de nuestra Viceprovincia. Los grupos seleccionaron tres 
características principales de los siguientes aspectos: Fortalezas, Oportunidades, 
Debilidades y Amenazas, así mismo se propuso tres líneas de acción para reforzar o 
trabajar aquellas características seleccionadas.   

Reproducimos a continuación el documento de conclusiones enriquecido con la 
discusión realizada en plenario, que deberá ser un documento importante a ser retomado y 
profundizado en el próximo Capítulo de la Viceprovincia programado para el inicio de 
2017. 

FORTALEZAS 

1.- Nuestra Viceprovincia cuenta con una infraestructura adecuada en cuanto 
a: la Formación, Comunidades Ministeriales, Formación de agentes de pastoral, 
obras (como expresión del carisma hacia la sociedad). 

A Reforzar: 

 Ser reconocidos y valorados en los lugares donde estamos. 
 Pensar en poder replantear los espacios, para nuevas iniciativas ministeriales. 
 Generar ingresos por el alquiler de algunos espacios, los cuales pueden costear 

algunos gatos de mantenimiento. 

 

 

2.- Contamos con recursos (personales y materiales) los cuales nos permiten 
asumir capellanías y percibir ingresos por ello. 

 A Reforzar:  

 Reconocer y tener presente que todos los religiosos en las Viceprovincia somos 
valiosos. Asimismo, somos en promedio una Viceprovincia joven. 

 Valorar y reconocer  que los dones de cada religioso enriquece el carisma 
camiliano. 

 Agradecer la autosostenibilidad de las comunidades ministeriales. 

3.- La Viceprovincia ve en sus religiosos el deseo de superarse, de crecer tanto 
intelectualmente como espiritualmente. 

A Reforzar:  
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 Retomar la formación permanente, como elemento necesario e indispensable en 
los religiosos. 

 Fortalecer los encuentros entre capellanes, así como su actualización. 
 Valorar la ayuda que recibimos externamente, tanto en formación y 

especializaciones.  

OPORTUNIDADES 

1.- La Riqueza del Carisma camiliano 

 A insertar: 

 Es necesario que todos los Religiosos realicemos un ejercicio concreto del 
ministerio camiliano, así mismo hacer que nuestras obras y parroquias asumidas 
vivan intensamente la propuesta camiliana en el mundo.  

 Preparar a religiosos  “profesionalmente” para que puedan dar su aporte en el 
mundo de la salud, concretamente entre los profesionales de la salud. 

 Potenciar y dar espacios a los religiosos ya preparados para que puedan compartir 
con los laicos y religiosos las competencias ya adquiridas en su formación.  

2.- La comunidad como lugar de convivencia fraterna 

A insertar:  

 Buscar relaciones sinceras, honestas y transparentes. 
 Fomentar los espacios comunes entre los religiosos. 
 El compromiso por respetar los acuerdos tratados en comunidad. 

3.- Gratitud, hacia la comunidad y los hermanos mayores 

 A insertar: 

 Valorar lo que comunidad camiliana ha hecho por cada uno de nosotros a través 
de las personas que ha puesto en nuestro camino, los estudios y todo lo dado hasta 
el momento. 

 Considerar y valorar a los hermanos adultos mayores, quienes han dado sus fuerzas 
por nuestra viceprovincia. Asimismo, honrar la memoria de quienes nos han 
precedido en la caridad, su vida y testimonio.  

 Mi aporte a la comunidad, como signo de gratitud.  

DEBILIDADES 

1 - En cuanto a la formación: La carencia de identidad religiosa en cuanto a 
carisma y espiritualidad, así como el poco interés en la Formación Permanente y en 
la formación de los  formadores. 

A trabajar y proponer: 

 Revisión y adecuación del Reglamento de Formación a los nuevos tiempos. 
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 Promover entre los religiosos de la Viceprovincia, nuevos formadores que puedan 
responder a las exigencias de los jóvenes de hoy.  

 Replantear la propuesta de la Promoción Vocacional.  

2 - Relaciones interpersonales, dentro de la comunidad sobre todo en las 
relacione interpersonales con los cohermanos. 

A trabajar y proponer: 

 Es necesario un reconocimiento entre los hermanos, con paciencia y aceptación. 
 Iniciar un camino en donde la sinceridad y la confrontación personal, madura y con 

respeto, se imponga frente a la hipocresía. 
 Promover la vida comunitaria en contra del individualismo acentuado en nuestra 

realidad social. 

 

 

3 - La falta de liderazgo en las autoridades. 

A trabajar y proponer: 

 Nuestros superiores y animadores locales y viceprovinciales han de promover a los 
religiosos a fin de que sus carismas sean aprovechados para el bien de la Orden.  

 Han de promover el diálogo sincero, transparente, maduro, buscando siempre ser 
misericordiosos de hecho, con paciencia y escucha. Deben ser sensibles y eficientes. 

 Han de promover entre todos nosotros un clima de transparencia, sobre todo en 
asuntos económicos y cruciales para nuestra Viceprovincia. 

AMENAZAS 

1.- Falta de apertura al diálogo: resentimiento 

A promover: 

 Un diálogo mesurado, respetuoso y transparente entre los miembros de la 
comunidad. Los asuntos personales se resuelven entre dos. 

 En caso de conflictos insostenibles, buscar las mediaciones del superior u otro 
cohermano para poder mantener un clima fraterno. 

 El respaldo entre nosotros, no podemos darnos la espalda o tener acciones injustas 
entre nosotros. 

2.- Mantener una persona en el mismo lugar, no cambiarla: autoritarismo 

 A promover: 

 La presencia de dos o más religiosos en nuestras obras, de esta manera la presencia 
camiliana es visible y puede coordinarse. 
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 Formar a personas que puedan asumir las obras, siendo estas acompañadas de 
cerca por un cohermano que conoce del trabajo de la misma. Debe haber una 
continuidad en el trabajo, no se puede empezar desde cero cuando un cohermano 
asume una responsabilidad.  

 Confianza en las capacidades de los religiosos jóvenes. 

 

 

3.- Falta de presencia en los actos de la comunidad 

A promover: 

 Se debe erradicar la búsqueda de beneficios personales, en desmérito de la 
comunidad o los cohermanos. 

 Preocupación de cada uno de los miembros de la comunidad por los cohermanos: 
no dejar la tarea solo al superior. 

 La confianza como herramienta que ayudará a comprender los problemas 
personales o familiares que algún cohermano puede estar viviendo, de esta manera 
la comunidad se solidariza con él y busca apoyarlo o acompañarlo.  

¿Qué pasos debemos dar para poder ser una Provincia? 

1.- La Reconciliación e integración entre todos 

¿Cómo? 

 A través del diálogo personal. Tener encuentros para solucionar, fomentar, 
afrontar, conflictos personales. 

 Fomentar comunidades sanantes: que acogen, perdonan, dialogan, comprenden, 
son solidarias, escuchan, celebran. 

 Celebrar la reconciliación y misericordia entre todos. 

2.- Reforzar nuestra identidad y sentido de pertenencia a nuestra familia 
religiosa. 

¿Cómo? 

 Fomentar la participación, compromiso y vivencia de los actos comunitarios, así 
como de las actividades propuestas por la Viceprovincia.  

 Revitalizar la capacidad formativa de todos los religiosos y sobre todo del equipo 
de formación. 

 Incentivar el compromiso de todos los que conformamos la Viceprovincia. No 
puede haber excusas. 
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3.- Fomentar y enriquecer nuestras comunidades con la búsqueda de valores 
como la honestidad, la confianza, el diálogo, el respeto y la corrección fraterna. 

¿Cómo?  
 Trabajar con alegría nuestro ministerio y consagración, muchas son las 

lamentaciones y hay pocos gozos, Recordarnos que nos hemos consagrado para 
ser felices. 

 Aprender a  madurar en medio de las crisis. 
 Saber buscar ayuda, cuando uno es capaz de reconocer sus limitaciones.  

Asimismo dejarse ayudar y acompañar.  

Terminada las exposiciones, se tuvo un tiempo para poder reforzar algunas ideas o 
aportar algunas nuevas, las cuales ya han sido consideras en los párrafos anteriores.  El 
Viceprovincial, P. Enrique concluyó recordando: - Que debemos mirar con 
responsabilidad la labor que cada uno desempeña; hay que ayudarnos entre nosotros, 
promoviendo el diálogo, no la división; utilizar los elementos necesarios para poder ser 
transparentes en todos los asuntos que cada uno puede manejar e ser instrumentos, válidos 
para nuestra Viceprovincia.  

Al final de estos trabajos, hubo algunos momentos de tensión y discusión de 
situaciones personales conflictivas que generaron una cierta aprensión en todo el 
grupo. Ciertamente estas cuestiones ligadas a situaciones conflictivas personales que están 
generando insatisfacción e inquietud en todos, haciendo perder la paz en la convivencia 
comunitaria, deben ser afrontadas (administradas evangélicamente) como prioridad  por el 
Viceprovincial y su Consejo.  

Como recordó el Papa Francisco en el pasaje del diálogo con los Superiores 
Generales reunidos en Asamblea General el 29 de noviembre de 2013 que hemos reportado 
al inicio de este mensaje, no debemos tener miedo a los conflictos: la vida sin conflictos 
no sería autentica vida. La cuestión crucial es como “gestionar” estos conflictos 
personales. Si no los afrontamos, los conflictos comprometen la vida de fraternidad y el 
sentimiento de pertenencia a la Viceprovincia y a la Orden. Existe la necesidad de hacer 
un itinerario, un proceso de reconciliación, para vivir en paz y convivir con 
serenidad, respetándose mutuamente. Precisamos vivir “unos para los otros” y no “unos 
contra los otros”. 

También se habló mucho de economía y de sustentabilidad financiera de la 
Viceprovincia. Este es sin duda un gran desafío a afrontar, pero sin desesperación. Se 
resaltó repetidamente la necesidad de llevar a cabo una gestión responsable y transparente 
en lo que se refiere a la presentación de las cuentas de la Viceprovincia y de sus obras. 
Como Gobierno General sugerimos que inicialmente cada tres meses 
(posteriormente cada mes) se convoque una reunión con todas las iniciativas 
institucionales de la Viceprovincia (CEFOSA, Clínica San Camilo, Hogar San Camilo y 
las demás) coordinada por el Viceprovincial y su Consejo con la participación de todos los 
responsables y gestores para presentar cuentas, marcha de las actividades (planificación 
estratégica, dificultades, desafíos y realizaciones). ¡Sólo colocando juntos estas realidades, 
con esta necesaria coordinación central, es como tendremos la seguridad de caminar con 
serenidad en esta área, sirviendo a los que más lo necesitan, sin caer en la tentación del 
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poder! Solos y aislados llegaremos al desánimo que acaba por quemar personas y 
comprometer nuestro testimonio evangélico. Este no es ciertamente el camino a seguir 
sino el camino a evitar.  

Tenemos necesidad de implantar e implementar una nueva cultura de gestión y de 
prestación de cuentas con total transparencia. Esto no sucede sin coordinación. Alabamos 
e incentivamos que continúe avanzando el trabajo que ya viene siendo hecho en la 
Viceprovincia de coordinar todos los recursos infraestructurales y económicos. Es triste, 
pero debemos recordarlo, que la no vivencia de la “comunión de bienes” es una falta grave 
contra el voto de pobreza que puede ser motivo de expulsión de un religioso de la Orden. 

Ya se decida pasar a ser Provincia o se decida permanecer como Viceprovincia, 
existe necesidad de cambiar para superar “un clima de dolor subterráneo” que existe en la 
Viceprovincia, como fue dicho por algunos de ustedes.  

El tercer día de nuestra presencia en Perú fue dedicado a dos celebraciones. La 
primera junto a la comunidad de las Hijas de San Camilo que vive en el lugar donde vivió 
y murió el P. Tezza. Estos locales fueron completamente reformados y decorados. Quedó 
muy lindo y digno, con un museo de objetos pertenecientes al Beato. Presidimos junto con 
el Viceprovincial la celebración eucarística y después procedimos a la bendición de los 
diversos ambientes de esta comunidad histórica. Con ocasión de esta celebración se reunió 
un buen número de religiosas, religiosos y laicos. La segunda celebración fue ese mismo 
día 17 de agosto por la noche en la que celebramos la Eucaristía en la Iglesia del Convento 
de la Buenamuerte, celebrando la Asunción de Nuestra Señora, con presencia muy 
significativa de religiosos camilos, estudiantes, religiosas ligadas al carisma camiliano y 
laicos. A las celebraciones siguió una cena festiva que alegró nuestros corazones.  

Agradecemos al gobierno de la Viceprovincia en las personas de P. Enrique y sus 
Consejeros, por el precioso servicio prestado en términos de coordinación y animación de 
la vida de los camilos en el Perú. Sigamos adelante en la misión, sin desfallecer y con 
coraje, incluso ante eventuales “incomprensiones”. Como nos alerta el Papa Francisco, en 
el desempeño de esta misión estaremos siempre “en la cruz”, muchas veces injustamente, 
aunque estemos buscando el camino de la verdad y el bien común. 

Agradecemos la gentil hospitalidad que nos habéis dispensado. Nos ha resultado 
fácil sentirnos en casa entre ustedes. Tenemos por delante una delicada agenda de trabajos 
a realizar. Afrontémosla en el espíritu de la verdad y del respeto evangélico. Recordemos 
que el responsable no es únicamente el gobierno de la Viceprovincia sino que todos y cada 
uno de ustedes es co-responsable. 

Deseamos que el próximo Capítulo de la Viceprovincia sea un momento de kairós, 
de presencia y de gracia de Dios, y de discernimiento de nuestra parte que nos vuelve 
responsables ante la historia para avanzar en dirección al futuro a construir siguiendo los 
designios de Dios.  

Nos despedimos fraternalmente invocando a San Camilo, nuestro Padre Fundador, 
y al Beato Luis Tezza,  el “apóstol de Lima”, para que os inspiren a caminar sin miedo 
hacia el futuro, afrontando valientemente estos desafíos sobre los que hemos conversado 
durante nuestra visita pastoral, y los más urgentes que os recordamos en esta carta, con 
serenidad, sensibilidad y verdad evangélica. 
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San Pablo/Madrid, 23 de agosto de 2016 
Fiesta de Santa Rosa de Lima (1586-1617), Primera Santa de América 

 

 P. Leo Pessini 
 Superior General 
 

 

      H. José Ignacio Santaolalla 
      Ecónomo y Consultor General 
      para las Misiones 


